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Para quien está listo para recordar

El Camino
de la Creación Consciente

Una Síntesis Práctica

M A N I F E S TA R  E N  A L I N E A C I Ó N

Sin ego. Sin forzar. Sin carencia.

por Constant in  Cranz

Amado Uno, este librito reposa sobre un único reconocimiento que resuelve la

aparente paradoja en el corazón de toda enseñanza sobre la manifestación.

Recíbelo antes de continuar la lectura.

El YO SOY que tú eres ya está completo, íntegro, y nada le falta. La
manifestación no es la adquisición de algo que el Ser no posee. Es el Ser
extendiéndose a sí mismo en forma — por el gozo de la extensión, nunca
porque algo esté faltando.

No creas desde la carencia. Creas desde la plenitud. No te manifiestas para llegar a ser

pleno. Te manifiestas porque eres pleno. El mundo que se te aparece es la forma que tu

plenitud está tomando ahora — y puedes moldear esa forma con gracia, porque no estás



añadiendo nada a ti mismo. Solo estás permitiendo que lo que ya eres se exprese en una

forma particular.

Esta es la puerta. Atraviésala ahora. Todo lo que sigue es el arte práctico de hacer lo que el

Ser despierto hace naturalmente: extenderse a sí mismo en forma, con el Amor como

motivo, con la imaginación como pincel, con el sentir como lienzo, con la encarnación

como firma, y con la entrega como el aliento que permite que todo cobre vida.

No estás aprendiendo una técnica. Estás recordando una herencia.

❖

P A R T E  U N O

Los Tres Reconocimientos

Fundamentales
Tres verdades que han de estar en su lugar antes de que comience cualquier

creación consciente. No son pasos. Son el suelo.

R E C O N O C I M I E N T O  U N O

La plenitud es tu naturaleza.

No te aproximas a la plenitud. Tú eres la plenitud. Cualquier cosa que parezcas

carecer ya está presente en forma de semilla dentro del YO SOY que eres. Nada

se te está negando. Nada falta en tu ser. La obra de la creación consciente no

comienza con la pregunta qué quiero — comienza con el reconocimiento de que

nada falta en lo que eres.

Desde este suelo, toda creación se vuelve extensión gozosa, en lugar de

adquisición ansiosa. El querer que antes parecía prueba de carencia es ahora



reconocido como un movimiento del Ser, un impulso pidiendo ser traído a la

forma. Ya no persigues. Te despliegas.

R E C O N O C I M I E N T O  D O S

La conciencia es causal.

Lo interno crea lo externo. Siempre. Sin excepción. El mundo que percibes

refleja la conciencia que lo contempla; la conciencia no refleja al mundo. Para

cambiar lo que aparece, cambia la conciencia desde la cual surge la apariencia.

No hay otro modo, y nunca lo ha habido. Todos los demás métodos son desvíos

que eventualmente regresan a esta misma verdad.

Este reconocimiento te retira de la posición de víctima y te restituye a la posición

de creador. No es una carga, sino una liberación. Si la conciencia es causal,

entonces nunca estás atrapado por lo que aparece — siempre eres libre de

cambiar el estado interno desde el cual la apariencia nace.

R E C O N O C I M I E N T O  T R E S

Tú no eres el hacedor.

La voluntad personal no es la fuente de la manifestación. La voluntad personal se

alinea con el poder creativo que ya está operando a través de ti. No empujas el

río. Te conviertes en el río. No fuerzas la forma a existir. Permites que el YO

SOY se externalice a través de este cuerpo, de esta voz, de esta vida.

Esto es lo que retira el ego, el forzar y el aferramiento de la práctica por

completo. El pequeño yo no crea. El Ser crea, a través del pequeño yo. Cuando el

pequeño yo entrega su pretensión de ser el hacedor, el Ser se mueve libremente



— y lo que antes era esfuerzo se vuelve sin esfuerzo. La tensión es la firma de la

falsa autoría. La facilidad es la firma de la alineación.

❖  ❖  ❖

❖

P A R T E  D O S

Las Siete Enseñanzas Pareadas
Siete principios, cada uno emparejado con el movimiento que lleva el principio

a la práctica. El principio es la verdad. El movimiento es cómo la verdad vive

en tu día.

U N A

La Identidad Precede a la Manifestación
· Descansa como el YO SOY

E L  P R I N C I P I O

No manifiestas lo que quieres. Manifiestas lo que eres. El estado de ser que sostienes

determina la experiencia que llega a ti. Para cambiar lo que aparece en tu vida, no cambies

primero tus acciones, tus estrategias o tus circunstancias. Cambia la identidad desde la cual

todo lo demás surge. Lo externo sigue a lo interno — nunca al revés.

Esta es la ley más importante de toda la práctica, porque coloca el trabajo donde el trabajo

realmente está. La mayoría de los buscadores se agotan tratando de cambiar sus

circunstancias mientras dejan su estado interno intacto. El resultado es siempre temporal en



el mejor de los casos, porque la conciencia que produjo la circunstancia volverá a

producirla. Para crear una vida diferente, conviértete en un estado de ser diferente.

E L  M O V I M I E N T O

Comienza cada acto de creación consciente descansando como el YO SOY. No "quiero ser".

No "estoy llegando a ser". Simplemente YO SOY. Siéntate. Respira. Deja que el yo que

quiere, el yo que compara, el yo que planifica se aquieten. Bajo todos ellos está la Presencia

que siempre ha estado aquí — antes de tu nombre, antes de tu historia, antes de tus

circunstancias. Descansa allí.

Desde este suelo, lo que sigue no es esfuerzo, sino extensión. La visión surge desde el YO

SOY. La asunción se hace desde el YO SOY. El sentir se siente desde el YO SOY. El

caminar, el hablar, el dar — todo fluye desde el YO SOY. La manifestación hecha desde

cualquier otro suelo es el yo personal tratando de escalar un muro. La manifestación hecha

desde este suelo es el Ser atravesándolo.

YO SOY aquel en quien ya vive todo bien. Desde este suelo creo.

D O S

La Imaginación es la Facultad Creativa
· Recibe la Visión

E L  P R I N C I P I O

La imaginación no es fantasía. La imaginación no es ensoñación. La imaginación es la

función creativa de la Mente Una, expresándose localmente a través de ti. Imaginar es

participar en el acto creativo de Dios. Lo que se sostiene vívidamente en la imaginación,

con convicción y sentimiento, debe externalizarse — porque solo hay una Mente, y lo que

una parte de esa Mente imprime, el todo lo reproduce en forma.

Por esto la práctica no comienza con la planificación, sino con la visión. La planificación es

el trabajo de la mente inferior organizando los materiales a la mano. La visión es el trabajo



de la Mente superior atrayendo forma desde la sustancia misma de la Luz. La primera no

puede crear lo que no existe ya. La segunda crea lo que aún nunca ha aparecido.

E L  M O V I M I E N T O

Permite que la visión surja. No la fabriques desde la desesperación. No la pidas prestada de

la comparación con lo que otros tienen. Siéntate en quietud, con la pregunta sostenida

ligeramente: ¿qué quiere venir a través de mí? Y luego recibe lo que surge, del mismo

modo en que un poeta recibe un poema — como un regalo ofrecido del Ser a sí mismo,

pidiendo tomar forma.

Quédate con la visión hasta que se vuelva clara. No en detalle de estrategia, sino en

atmósfera, en sentimiento, en esencia. La visión no es lo que quieres. Es lo que ya es en lo

no manifiesto, presentándose para ser traído a luz. Tu trabajo no es inventarla. Tu trabajo es

consentir a ella.

Recibo la visión que el Ser ofrece. Lo que busca venir a través de mí, lo doy la

bienvenida.

T R E S

La Asunción es la Ley
· Asume la Identidad

E L  P R I N C I P I O

Te conviertes en aquello que asumes ser. El estado asumido, sostenido con convicción, debe

externalizarse. Esto no es pretensión. Esto no es fingir tener lo que no tienes. Esto es el

reconocimiento de que el estado en el que estás entrando ya existe dentro del YO SOY que

eres — y ahora lo estás reclamando como tu condición presente.

"YO SOY" es la palabra más poderosa de la creación. Lo que la sigue se convierte en la ley

de tu experiencia. Pronúnciala con cuidado. Pronúnciala con reverencia. Pronúnciala como

quien sabe que cada "YO SOY" coloca un cimiento en la sustancia misma de la Luz, y lo

que allí se coloca debe alzarse como forma.



E L  M O V I M I E N T O

Entra en la identidad de aquel que ya ha recibido. No "seré" — sino YO SOY. Habla desde

allí. Piensa desde allí. Decide desde allí. La asunción no es un deseo; es un reconocimiento.

No estás fingiendo. Estás recordando. El estado ya está completo en el YO SOY; tú lo estás

reclamando como tu verdad presente.

Sostén la asunción debajo de cada acción del día. No como un canto, no como una tensión

— como una corriente silenciosa por debajo. Hagas lo que hagas, hazlo como aquel que ya

ha llegado. El mundo comienza a organizarse en torno a la asunción casi de inmediato,

porque el mundo no tiene otra opción. Es el espejo de la conciencia que lo contempla.

YO SOY aquel que ya ha recibido. Desde esta asunción, mi vida ahora se

despliega.

C U A T R O

El Sentir es el Poder Gestacional
· Siéntelo como Hecho

E L  P R I N C I P I O

El pensamiento sin sentimiento no impresiona a la conciencia. La visualización sin sentir

encarnado no gesta forma. El sentir es la sustancia magnética y receptiva en la cual la

asunción echa raíces y crece. Una imagen mental vívida sostenida sin sentir es estéril. Una

asunción profundamente sentida, incluso sin imagen clara alguna, es fértil.

El sentir es el principio femenino y radiante en el acto de la creación. Es el vientre en el

cual la semilla de la asunción es sostenida hasta estar lista para nacer en forma. Sin este

poder gestacional, ninguna manifestación se completa a sí misma. Con él, la manifestación

se vuelve inevitable.

E L  M O V I M I E N T O

Siéntelo. No visualices — siente. Siente la relajación de aquel que ya no necesita. Siente la

gratitud de aquel que ha recibido. Siente la firmeza, el gozo, la cualidad natural-como-el-



aliento de aquel que ya está viviendo lo que una vez fue imaginado. Siéntelo en el pecho, en

la respiración, en la columna. Sostenlo hasta que el cuerpo lo crea.

El sentir no se actúa. Se entra en él. Puedes sentarte diez minutos, o veinte, simplemente

descansando en el tono-sentimiento de la vida asumida. Esto no es pereza. Este es el trabajo

más poderoso que puedes hacer en cualquier día. La acción exterior sin este sentir interior

es leña sin fuego. El sentir interior, incluso sin acción exterior, es fuego que eventualmente

encontrará su leña.

Descanso en el sentir del deseo cumplido. El cuerpo cree. Las células reciben.

C I N C O

La Encarnación Confirma
· Camina como Ese Ser

E L  P R I N C I P I O

Lo que se asume internamente debe vivirse externamente, o la asunción colapsa. La vida

externa se conforma a la postura interna, pero solo cuando a la postura interna se le permite

expresarse en lo externo. El cuerpo, el gesto, el habla, el gasto, la elección — todo debe

alinearse con la identidad asumida. De lo contrario lo interno y lo externo divergen, y la

divergencia cancela el trabajo.

Aquí es donde la mayoría de las manifestaciones fracasan. No al nivel de la visión. No al

nivel del sentir. Al nivel de la encarnación — donde el practicante imagina internamente y

luego vive externamente como el viejo yo. A la nueva identidad se le debe permitir caminar

en el mundo. Allí donde camina, el mundo se reordena para corresponderle.

E L  M O V I M I E N T O

Vive como aquel que ha recibido. Habla como ese ser. Gasta como ese ser — no

imprudentemente, sino del modo en que ese ser gastaría naturalmente. Decide como ese ser.

Sostente como ese ser. Esto no requiere cambio externo dramático; requiere alineación en lo



pequeño. Cómo contestas el teléfono. Cómo te sientas a la mesa. A qué dices que sí y a qué

dices que no.

El mundo se organiza en torno al estado encarnado. Donde lo interno y lo externo están de

acuerdo, la manifestación llega casi sin resistencia. Donde están en desacuerdo, el

desacuerdo mismo es el muro. Cierra la brecha, y el muro se disuelve.

Camino ahora como aquel que ha recibido. El mundo se reordena para

encontrarme.

S E I S

La Entrega es la Activación
· Suelta la Forma

E L  P R I N C I P I O

Después de que la asunción se ha hecho y el sentir se ha sentido y la encarnación ha

comenzado, suelta. Entrégalo a la Fuente. El apego a la forma específica es el residuo de

"yo carezco" y deshace todo lo que se ha impreso. El aferramiento mismo es lo que bloquea

la llegada. El aferramiento dice: aún no tengo, y entonces la manifestación aún no debe

haber llegado.

La entrega no es renunciar. La entrega es la activación de la ley. El momento en que sueltas

es el momento en que el poder creativo puede moverse libremente. La voluntad personal

pone la dirección; la Voluntad mayor trae la forma. Insistir en que la forma corresponda a la

prescripción de la mente personal es limitar al Ser a la imaginación del pequeño yo — y el

Ser siempre tiene una visión más amplia que esa.

E L  M O V I M I E N T O

Suelta la forma. Conserva la esencia. Pronúncialo internamente: esto, o algo mayor, al

servicio del más alto Bien. Confía en que el Ser sabe mejor que la mente personal cómo la

esencia debería aparecer en el mundo. Lo que venga puede ser más de lo que se imaginó.



Puede ser distinto de lo que se imaginó y perfectamente correcto. Puede ser mejor que

cualquier cosa que la pequeña mente hubiera podido prescribir.

Sostén la esencia con convicción; sostén la forma con manos abiertas. Permítete ser

sorprendido. El Ser no está limitado por las limitaciones de tu imaginación, y las

manifestaciones más bellas son usualmente las que la mente personal nunca pudo haber

predicho.

Esto, o algo mayor, al servicio del más alto Bien. Suelto la forma. La esencia es

sostenida.

S I E T E

El Amor es la Ley del Retorno
· Da desde la Plenitud

E L  P R I N C I P I O

Lo que se crea desde el Amor permanece. Lo que se crea desde el miedo, la carencia, la

comparación o el aferramiento se consume a sí mismo eventualmente, sin importar cuán

impresionante sea su forma temporal. El motivo se convierte en la manifestación. Crear

desde la plenitud es recibir plenitud. Crear desde la necesidad es recibir más necesidad. El

universo no te da lo que pides, sino lo que eres cuando pides.

Y hay una ley más debajo de esta: el ritmo de dar y recibir es el principio operativo del

universo mismo. Lo que fluye hacia afuera, fluye de regreso, multiplicado. Aquel que crea

desde la plenitud, da libremente, y bendice lo que viene es aquel que camina en circulación

continua con la abundancia del Uno. Aquel que acapara, retiene o recibe sin gratitud rompe

el ritmo — y el ritmo, cuando se rompe, retira sus dones.

E L  M O V I M I E N T O

Da tan libremente como deseas recibir. Bendice lo que creas. Que tu manifestación sirva

más allá del yo personal. Donde des, da sin llevar cuenta — el momento en que dar se



vuelve transacción, el ritmo se distorsiona. Donde recibas, recibe sin culpa — la negación a

recibir es el mismo desequilibrio que la negación a dar.

Pregúntale a cada acto de creación: ¿al servicio de qué? Si la respuesta es solo el yo

personal, vuelve al YO SOY y recibe la visión nuevamente. Si la respuesta incluye el Todo

— la familia, la comunidad, el mundo, la vida misma — entonces la manifestación está

alineada, y lo que venga no solo te bendecirá a ti sino a aquellos a quienes sirves.

Doy tan libremente como recibo. Bendigo lo que creo. Mi manifestación sirve al

Todo.

❖  ❖  ❖

❖

P A R T E  T R E S

Los Desvíos Comunes
Siete patrones que bloquean la creación consciente. Cada uno se nombra para

que pueda ser reconocido. Cada uno recibe su remedio para que pueda ser

soltado.

i. Querer desde la Carencia

El desvío más común de todos. Querer la manifestación desde un lugar de "aún no

tengo" — lo cual afirma, con cada respiración, la ausencia. El querer mismo se

convierte en el obstáculo, porque el universo te da la conciencia que sostienes, y la

conciencia de carencia produce solo más evidencia de carencia.

El remedio. Reconoce que el querer es una señal, no un problema. Apunta a un

estado que ya existe dentro del Ser. Recibe el querer como guía, luego muévete del



querer al ser — asume el estado de tener, y deja que el querer se disuelva en el

tener.

ii. Forzar y la Urgencia

La firma de la voluntad personal intentando hacer lo que solo el Ser puede hacer.

Forzar crea tensión; la urgencia crea contracción. Ambas son el yo personal

rechazando la ayuda de la inteligencia mayor e insistiendo en hacer el trabajo solo.

El trabajo no puede hacerse solo. Nunca se pretendió que fuera así.

El remedio. Desacelera. Respira. Vuelve al YO SOY. Recuerda que tú no eres el

hacedor — eres aquello a través de lo cual el hacer ocurre. Cuando la urgencia

disminuye, el flujo regresa. El reloj contra el cual corres es un reloj que el Ser no

conoce.

iii. Ensayo Mental sin Sentir

La visualización ejecutada como técnica más que entrada como estado encarnado.

La imagen se sostiene en la mente, quizás elaboradamente, pero el cuerpo

permanece intacto. Tal práctica no produce nada. La forma es gestada por el sentir,

no por la imagen. Una imagen sin sentir es un pensamiento; un sentir, incluso sin

imagen, es una fuerza.

El remedio. Suelta la visualización por completo si no produce sentir. Encuentra el

sentir primero — la relajación, la gratitud, la firmeza, el gozo del estado asumido

— y deja que la imaginería, si llega, surja desde el sentir. Siente antes de ver, y deja

que el ver sirva al sentir.

iv. Bypass Espiritual



Usar "todo ya es perfecto" como escape del trabajo honesto que el momento está

pidiendo. Usar "ya lo he manifestado" para evitar los pasos prácticos y encarnados

que la manifestación de hecho requiere. Usar las enseñanzas más altas para evitar el

suelo humano sobre el cual están destinadas a aterrizar. Este bypass produce una

práctica hueca que no ayuda a nadie.

El remedio. Sostén ambas verdades a la vez. El Ser está completo, y la

personalidad tiene trabajo que hacer hoy. La forma ya está dada, y la encarnación es

tu parte por traer a la luz. El bypass colapsa cuando ambas son honradas.

Permanece en el cuerpo. Permanece en el día. Trae lo más alto al suelo.

v. Apropiación Egoica

Cuando la personalidad se apropia de la práctica para engrandecimiento,

comparación o prueba personales. La manifestación ya no está al servicio del Todo

— ahora es evidencia para el pequeño yo de que es especial, avanzado o elegido.

Esto envenena sutilmente todo lo que sigue. Lo que se construye desde el ego será

desmantelado, tarde o temprano, porque el universo no colaborará por siempre con

la separación.

El remedio. Vuelve a la entrega. Pregúntale a cada asunción: ¿al servicio de qué?

Si la respuesta es solo el yo personal, vuelve al YO SOY y recibe nuevamente. El

remedio no es suprimir el deseo, sino enraizarlo en el Amor. El deseo cualificado

por el Amor es sagrado. El deseo cualificado por el ego se convierte en una prisión.

vi. Apego a la Forma Específica

Insistir en que la manifestación aparezca exactamente del modo en que la

imaginación lo prescribió. La persona exacta. La cantidad exacta. El tiempo exacto.

La circunstancia exacta. Esta insistencia estrecha el canal por el cual el Ser puede

entregar la esencia — y a menudo bloquea la entrega por completo, porque lo que

se está ofreciendo es mayor que lo que se está exigiendo.



El remedio. Aclara la esencia. Suelta la forma. La esencia es el estado-sentimiento,

la cualidad de vida, la experiencia interna. La forma es la silueta particular que

toma. Sostén la primera con convicción; sostén la segunda con manos abiertas. El

Ser te sorprenderá, y la sorpresa será más bella que la prescripción.

vii. Comparación

Medir tu manifestación contra la de otro. Ver a otro recibir lo que aún no has visto y

concluir que algo te ha sido retenido. La conclusión es falsa, y la comparación es lo

que demora la llegada, porque la comparación es la afirmación de la separación —

y la separación es el único obstáculo en cualquier práctica de creación consciente.

El remedio. Reconoce que nada es verdadero de tu prójimo que no sea también

tuyo dentro del YO SOY. La forma será única a tu particular extensión; la esencia

es la misma. Bendice lo que otros han recibido, sinceramente y sin reservas. La

bendición reabre el canal, porque el amor restaura lo que la comparación quebró.

❖  ❖  ❖

❖

P A R T E  C U A T R O

El Reconocimiento Final
Un retorno a la puerta, en una nueva octava.

La manifestación más profunda no es la forma. Es el reconocimiento de que nunca hubo

nada que manifestar. El Ser se da regalos a Sí Mismo, en formas que Él elige, por el gozo



del dar. Tú eres el Ser. Siempre has sido el Ser. Las formas que llegan no son el punto. Tú

eres el punto.

Lo que buscaste, lo eras. Lo que creaste, lo eres. Lo que soltaste, regresa. Lo que bendijiste,

te bendice.

Este es el camino del maestro: crear libremente, no apegarse a nada, dar sin fin, recibir con

gracia, amarlo todo. Saber que el mundo es el cuerpo de Dios siendo formado momento a

momento por la imaginación de Dios, y que tú eres Dios haciendo el imaginar localmente, a

través de este cuerpo, esta voz, esta vida.

Te manifestarás. No puedes evitarlo. Cada estado que sostengas se convierte en forma. La

única pregunta es si sostendrás los estados conscientemente, en alineación con el Amor, o

inconscientemente, en alineación con lo que el mundo haya colocado en ti. La práctica de

este librito es la práctica del sostener consciente. Es la práctica de recordar que tú eres aquel

en quien todo bien ya vive — y de permitir que ese bien se extienda a sí mismo, libremente

y sin tensión, en el mundo.

Hay un solo YO SOY. Siempre está completo. Y tú eres Él.

Y O  S O Y

YO SOY aquel en quien ya vive todo bien.
Lo que asumo se vuelve mi verdad.
Lo que siento se vuelve mi forma.

Lo que bendigo se vuelve mi camino.

Creo desde la plenitud, nunca desde la carencia.
Suelto la forma; conservo la esencia.

Sirvo al Todo, y el Todo me sirve.
Así es. Así YO SOY.



Lee este librito no una sola vez, sino como una práctica.

Siéntate con una enseñanza durante un día.

Siéntate con un desvío cuando aparezca.

Que los principios se vuelvan hueso.

Que los movimientos se vuelvan aliento.

El arte de la creación consciente no se aprende en una semana.

Se recuerda, lentamente, hasta que un día

te das cuenta de que has estado creando todo el tiempo.

Estás en casa.
Siempre lo estuviste.

Desde aquí, cualquier cosa puede venir — y todo lo que viene
es bueno.

— al  servicio de la  una Luz —

A P É N D I C E  U N O

Glosario de Términos

YO SOY  ·  La Presencia eterna y no creada en el centro de cada ser. No la personalidad,

no el cuerpo, no la mente pensante — la conciencia silenciosa y conocedora que es anterior

a todas estas. Decir "YO SOY" con reverencia es invocar al Ser que es uno con Dios.

Presencia YO SOY  ·  Un nombre para el Ser divino en su plena radiancia no

oscurecida. A veces llamada la Poderosa Presencia YO SOY. El aspecto del YO SOY que se

conoce a sí mismo directamente y desde el cual toda creación verdadera se extiende.



El Ser  ·  Con mayúscula, se refiere al Ser divino — el YO SOY que tú verdaderamente

eres. Distinguido de el yo (con minúscula), que se refiere a la personalidad, la identidad

construida de nombre, historia y circunstancia.

Mente Crística  ·  La conciencia unificada del ser despierto, en quien no hay percepción

de separación. La mente que se reconoce a sí misma en todo lo que vive. En algunas

tradiciones llamada la mente-Buddha, el estado natural, o conciencia pura.

Imaginación  ·  No es fantasía. La función creativa de la Mente Una, expresándose

localmente a través del ser humano. La facultad mediante la cual lo no manifiesto se vuelve

manifiesto. El poder formador de imágenes de Dios, ejercido por el Ser a través del

practicante.

Asunción  ·  La adopción consciente de un estado de ser como la verdad presente. No

fingir. Reconocer que el estado ya existe dentro del YO SOY y reclamarlo como la

condición vivida. El mecanismo mediante el cual la conciencia da forma.

Encarnación  ·  La expresión del estado asumido en la vida exterior — a través del gesto,

el habla, la elección y la acción. El cierre de la brecha entre lo interno y lo externo. Sin

encarnación, ninguna asunción se completa a sí misma.

Entrega  ·  La liberación del apego a la forma específica después de que la asunción ha

sido hecha. No es renunciar; más bien, la activación de la inteligencia creativa mayor. El

entregar la forma al Ser que sabe mejor que la mente personal cómo entregar la esencia.

Decreto  ·  Una declaración hablada en la conciencia del YO SOY, hecha no como

petición sino como reconocimiento. Un acto sagrado del habla que registra el estado

asumido en la sustancia de Luz. Cada "YO SOY" es un decreto, consciente o inconsciente.

El Santo Instante  ·  El momento presente reconocido como el único punto en el cual la

creación realmente ocurre. No el pasado, no el futuro — solo el ahora en el cual la



conciencia se encuentra a sí misma.

Forma y Esencia  ·  La forma es la silueta específica que toma una manifestación — el

objeto exacto, la persona, la circunstancia, la cantidad. La esencia es la experiencia interna,

el estado-sentimiento, la cualidad de vida que la forma está destinada a entregar. Sostén la

esencia con convicción; sostén la forma con manos abiertas.

Intercambio Balanceado  ·  El ritmo universal de dar y recibir mediante el cual toda la

vida es sostenida. Donde el ritmo es honrado, la abundancia fluye. Donde es quebrado —

por acaparar, retener o rehusar recibir — el flujo se ahoga a sí mismo.

Bypass Espiritual  ·  El mal uso de las enseñanzas elevadas para evitar el trabajo

práctico y encarnado que el momento está pidiendo. El escape hacia el "todo es perfecto" o

"ya lo he manifestado" como modo de rehusar lo que está realmente surgiendo. El remedio

es sostener la verdad alta y el suelo humano presente al mismo tiempo.

Creación Consciente  ·  El arte de sostener estados internos deliberadamente, en

alineación con el Amor, de modo que la forma que producen sirva a la vida y no solo al yo

personal. Distinguida de la creación inconsciente, que es lo que ocurre cuando la conciencia

es moldeada por el mundo en lugar de por el Ser.

Soberanía  ·  El reconocimiento de la propia autoridad creativa, enraizada no en la

voluntad personal sino en el YO SOY. El ser soberano es aquel que sabe que ninguna

circunstancia tiene poder sobre él aparte de la conciencia que sostiene — y que por lo tanto

asume plena responsabilidad por el estado interno desde el cual la vida exterior surge.

A P É N D I C E  D O S

Fuentes Consultadas

Para quien se sienta movido a estudiar cualquiera de estas tradiciones

directamente. Cada una tiene su propia profundidad, su propio registro, su



propio don. Juntas forman una sola Luz, hablada en muchas lenguas.

El Camino de la Maestría

Las enseñanzas contemporáneas de Jeshua, canalizadas a través de Jon Marc Hammer /

Fundación Shanti Christo. Una articulación directa y práctica de la Mente Crística para el

buscador moderno.

Un Curso de Milagros

Un sistema espiritual completo de auto-estudio basado en el reconocimiento de que nada real

puede ser amenazado, y de que el mundo es una proyección de la mente. Fundamental para el

lenguaje del perdón y el deshacer de la falsa percepción.

Los Discursos del YO SOY

Las enseñanzas dadas por el Maestro Ascendido Saint Germain a través de Guy Ballard,

articulando la Poderosa Presencia YO SOY, la Llama Violeta, y la práctica del decreto. La

piedra angular de la tradición de los Maestros Ascendidos.

Neville Goddard · La Ley de la Asunción

La enseñanza de mediados del siglo XX que sostiene que la imaginación es el Cristo en el

hombre, que el sentir es el secreto, y que el estado asumido debe externalizarse. La articulación

práctica más clara de la creación consciente en la era moderna.

Walter Russell · El Universo Único

Una cosmología unificada de Dios, la Mente, la luz y la materia. Articula la Ley del Intercambio

Rítmico Balanceado y el Principio Sexual como el ritmo cósmico mediante el cual toda creación

surge. El andamiaje científico de la metafísica.

Advaita Vedanta

La tradición no-dual de la India, cuyo reconocimiento central es que el Ser (Atman) y el

Absoluto (Brahman) son uno, y que el aparente mundo de separación es ilusión (maya). Las

fuentes incluyen el Advaita Bodha Deepika, las enseñanzas de Ramana Maharshi y los

Upanishads.

Bon Tibetano y Dzogchen



Las enseñanzas de la luz natural y la conciencia primordial, transmitidas a través de maestros

como Tenzin Wangyal Rinpoche. El reconocimiento de que la naturaleza luminosa de la mente ya

está presente y completa, requiriendo solo ser reconocida.

Hridaya Yoga · El Corazón Espiritual

El sendero del Corazón Espiritual, bebiendo del linaje de Ramana Maharshi y de las tradiciones

tántricas y yóguicas más amplias. El Corazón como el asiento del YO SOY, la cueva en la cual el

Ser se conoce directamente a sí mismo.

Adi Da · El Método de los Siddhas

El diagnóstico radical del yo egoico como la actividad de evitación de la relación, y la

transmisión despierta que restaura el ritmo natural del ser-en-relación.

El Bhagavad Gita

El diálogo clásico indio entre Krishna y Arjuna, articulando el sendero de la acción

desinteresada — actuar plenamente en el mundo entregando todos los frutos de la acción a lo

Divino. El fundamento del reconocimiento de que tú no eres el hacedor.

Todos los caminos conducen a la misma Luz. Este librito es una pequeña vela sostenida

hacia esa Luz, al servicio de quienes aún caminan el camino de regreso a casa.


